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¿Cómo escuchó la familia de Spencer al Espíritu Santo?

El Padre Celestial lo sabía

Por Christine Merrill
(Basado en una historia real)
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Este relato tuvo lugar en las Filipinas.

S
pencer oyó que la 

puerta se abría, ¡su 

papá estaba en casa! El 

papá tenía los brazos 

llenos de comestibles de 

la tienda.

Soltó las bolsas y le 

dio un abrazo a Spencer. 

“¡Me alegra verte!”.

La mamá señaló una 

caja grande que el papá 

había llevado: “¿Qué es 

eso?”.

“Vi una caja de mas-

carillas a la venta”, 

dijo el papá, “y sentí que 

podíamos usarlas”.

Spencer estaba confundido. ¿Para qué 

iban a necesitar tantas mascarillas ahora?

Una semana después, Spencer regresó 

a casa de la escuela con sus hermanos. 

Cuando entraron, la mamá estaba organizan-

do montones de cosas por toda la cocina.

“Mamá, ¿qué haces?”, preguntó el herma-

no de Spencer.

“Estoy reemplazando los suministros de 

nuestras bolsas de emergencia”, dijo la 

mamá. “Hoy los vi en el estante y pensé que 

debía revisarlos. ¡Esta comida tiene ya casi 

cinco años! ¿Me pueden ayudar?”.

Spencer y sus hermanos ayudaron a su 

mamá a poner botellas de agua y paquetes 

de comida en las bolsas. Luego, Spencer 

ayudó a su mamá a ponerlos de nuevo en el 

estante, ¡pesaban mucho!

También pusieron la caja de mascarillas  

en ese estante. Después de unos días,  

Spencer se olvidó de todo aquello.

Unos meses después, cuando Spencer 

y su familia salieron de 

la capilla, notaron que 

el aire estaba oscuro y 

espeso a su alrededor, y 

tosieron en el vehículo de 

regreso a casa.

Cuando llegaron a casa, 

el papá encendió el televi-

sor para ver lo que suce-

día y la familia se reunió 

para mirar.

“El volcán Taal 

comenzó a expulsar 

ceniza hoy”, dijo el 

periodista. “Es peligro-

so respirar la ceniza, 

usen una mascarilla. Todos deben quedarse 

en casa mañana”.

Spencer miró a su familia, todos estaban 

muy sorprendidos.

“Oh”, dijo la mamá. “¡La caja de 

mascarillas!”.

El papá sonrió. “¡Sabía que las compré por 

alguna razón!”.

“Papá, ¿sabías que el volcán iba a entrar 

en erupción?”, preguntó Spencer.

El papá sacudió la cabeza. “No”, dijo, “pero 

el Padre Celestial sí lo sabía y envió al Espí-

ritu Santo para decirme que comprara las 

mascarillas. Además, tenemos muchas y 

podemos compartirlas con los demás”.

“Creo que el Espíritu Santo me dio la idea 

de revisar nuestras bolsas de emergencia”, 

dijo la mamá. “Ahora tendremos suficiente 

agua y comida mientras estemos en casa 

esperando que la ceniza se despeje”.

Spencer tuvo un sentimiento acogedor. El 

aire era oscuro, pero su hogar estaba a sal-

vo y tenían lo que necesitaban. Sabía que el 

Padre Celestial seguiría ayudándolos. ¡Spen-

cer se alegraba de que su familia escuchara 

al Espíritu Santo! ●

¿Por qué 
necesita-

ban tantas 
mascarillas?


